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Caría|f«n«.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i —ProrinciftS.—Tres meses, 7'5o \á.~Extr&nj»ro — 
Tres meses, l i ' a j id,—La suscripcién empezará i'i cantarse disiit i " j ' 16 de cada mes.—La corrcspendencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras út ficil cobro.—Corresponsales en. Paris, A. Lorcfte 
• ruc Oaumartin.ó!, y J. Jones, F'ubourg-.VIoutmaare. 51, y eu Ldiidres, \gencia General Española, 6, Great Win 
i cbester, Street 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SGGUIteS REUNIDOS 
StmioUio loolal: U Í L D S I S , OALLE SE OLÓZAQA. n." 1 (Pateo de Kecoletoe). 

Cap'^^social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas.y ttíiervas. » 40.697.980 

Total. 52.697.980 

2 9 AlÑOS D E 

SEGUROS COIÜTRA INCENDIOS 
Esta gran Góxa^iA», nacional contrata segu­

ro» contra l«s riesgo» de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza qtie {inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
4S.30L675,53. 

Dirigirse A los Subdirectores Sres. Viuda 

E X I S T E N C I A 

SEítüROS SOBRE LA VIDA 
sin es.e 'amo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

deSoro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

SOADO ^ üE ENERO DE 1892 
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ECOS DE MADRID 

22 Enero 1892 

Aunque las ciaas ea qae habita­
mos son ék raampostorí», para los 
periodistas que aspiran á cumplir 
los deberes que les imponen la in­
saciable curiosidad dril público, son 
de cristal; y no «tie extrañará que 
llegue el día en qu« no solo nuestras 
moradas sino hasta nuestros cuer­
pos sean transparentes para los en­
cargados de referir It) q«e sucede, 
lo que se hace y hasta lo que s« 
piensa y lo que se siente. 

cuna familia aristocrática se ha 
arruinado» dijeron los periódicos. 

Gran interés y pecaminosa curio 
sidad en todas las clases sociales. 
«¿Qué familia será esa? ¿Cómo se 
habrán arruinado?» He aquí lo que 
se preguntaba la gente, olvidando 
sus propias preocupaciones para re­
godearse en las agenas. 

«La familia que sufr» los rigores 
de lt> suerte, añadieron los diarios 
con artístico raist^rio, habita en 
Palacio, dondedéseripeflaáltoacar­
gos.» 

¡Lo que se ha tjomentádor esta 
noticia! ¡Qué de novelas han for­
mado las imaginaciones; sobré es­
tos datos un si es no es indiscre-. 
tos! * 

La cosa estaba reducida á qUe el 
Marqués de Nájera, secretario par­
ticular de la Infanta Isabel, habia 
experimentado pérdidas. IFna desdi­
cha ciertamente; pero qu ŝ .cuando 
más como todas las desdichas merer 
cia respeto. 

El marqués ha dirigido una carta 
á los periódicos, muy bien escrita y 
mny sensata. Fero el p&blico está 
siempre ávi4o da noticias de sen­
sación y no hay ni habrá buen pe­
riodista que no sacrifique la dis­
creción al cumplimiento de su de-
bei*. 

Otro escandallto ha servido de 
pasto á las inocentes murmuracio­
nes. 

—Se acuerdan ustedes d« aquella 
familia ultrí^marina que llegó á Ma­
drid hitce pocos üfiós y deslumbVó 
con sus lujos y sus ñestas? 

—La de A.? 
—Precisamente. 
—Que le ha sucedido? 
—Pues nada, que según parece, 

su ponderada fortuna era imagina­
ria. Todo aquel lujo se ha converti­
do ei deudas, los tribunales entien-
de i ea diversas demandas que no 
dejan en buen lugar la reputación 
de loa al parecer ricos antillanos. 
Uno que se casó con la hija mayor 
do los falsos millonarios se ha se­
parado de ella; otro que iba á ca-
sa'rae con la hija menor ha desistido 
de su propósito y todo hace creer 
que aquella opulenta familia aca­
bará tiix S. Bernardiho ó Dios sabe 
si en parnge peor. 

Cuando circulan noticias de este 
jaez parece que la gente se anima, 

• y después del 
—Pero miren ustedes qué desgra­

cia! 
Se repito el rumor, ¿e acentúa, y 

parece como que se experimenta 
cierta satisfacción. 

No sucede lo .uisrao cuando ocu-
rre^i desventuras como la que ha 
costado la vida á una bella señori­
ta, que creyendo tomar un medica­
mento para curarse una ligera in-
dlspo3ÍciÓ!i, murió abrasada por 
el ácido fénico que equivocada­
mente dieron en la, botica á la 
criada que fué á buscar la medi­
cina. 

Cipndo esto sneede la idea de la 
'acilidad conque pueden repetirse 
torpezas tan funestas como la indi­
cada, nos alarma á todos y la con-
miserac^ói hacia la pobre viotima 
llena nue ttra alma. 

Y es qje perder la fortuna no 
nos impo ta tanto como perder la 
vida. 

El boticario tuvo necesidad de 
salir y dejó á su hijo en la botica. 
El joven se equivocó y por dar una 
limonada purgante dio una botella 
de ácido fénico. ¿Cómo no se aper­
cibió la paciente? ¿Cómo pudo re­
sistir sin arrojarlo en el acto el 
ácido fénico que abrasa cuanto 
toca? 

Hay cosas que hacen creer en la 
fatalidad! 

Luis Alfonso, un escritor de ele­
gante pluma, critico dé arte, nove-
li.ita., ratos, y ante todo y sobre to­
do ui cumplido caballero, ha falle­

cido joven aun, sin poder realizar 
los proyectos artísticos y literarios 
que bullían en sn mente. 

Ha sido su inesperada muertemuy 
sentida. 

S. M. la Reina, St A. la Infanta 
Isabel y muchas damas y caballe­
ros distinguidos asi como literatos 
y artistas de renombre, han visitado 
estos días el estudio de: eminente 
escultor D. Juan Samsó donde ha 
estado expuesta su última obra, un 
admirable Cristo esculpido en blan 
co m.ármol y destinado al templo 
del convento de Salesas de Vitoria. 
El insigne artista ha sido objeto de 
entusiastas felicitaciones pbr su 
obra, una da las más bellas que ha 
producido la escultura moderaa. 

Una velada celebrada el tí ir lin­
go último en el Ateneo, dio á cono­
cer al escogido público que asiste 
á estas fiestas al joven pianista Emi­
lio Sabater, que ha estudiado en 
París y que promete por 1 xs cuali­
dades que le adornan figi raí muy 
pronto en primera línea. Fosee una 
ejecución maravillosa y un gusto, 
una elegancia, una delicaleza que 
encantan. El público aplaudió es­
tas cualidades que rara vez apare­
cen reunidas en un artista. 

JULIO NOMBELA.. 

YAR1ED4DES 

EFEMÉRIDES fllSTÓdlOAS 

23 DE ENERO DE 1616. 

Muere en Madrigalejo {Cáceres) 

el rey Católico D. Fernando 

Vele Aragón. 

Damadü estaba á ocupar prefe­
rente conío merecido lugar en nues­
tra historia, el hijo y sucesor de 
D. Juan II de Aragón y de su se­
gunda mujer D.* Juana Enriquez. 
A los diez años, aún no cumplidos, 
fué reconocido por las Cortes de 
Calatayudcomo presunto heredero 
del trono, y á los veintiséis ciñó de 
hecno la corona. Pero antes de que 
así aconteciera, había elegido por 
esposa en 1469 á su prima la prin­
cesa de Castilla D.* Isabel, y esta 
unión no sólo le permitió asociarse 
al trono castellano, .sino qut tam-
Dién sirvió para refundir en una 
sola las coronas de ambos estados, 
cuándo él á su vez, fué elevado al 
solio de Aragón. A la unidad mo­
nárquica de estos reinas siguió la 
unidad religiosa de España, logra­
da á costa de aquella larga y glo­
riosa serie de canquistas con tanto 
acierto emprendidas por don Fer­
nando y doña Isabel, y que dieron 
por resultado la completa extinción 
del podtr musulmán. En 1504 ocu­
rrió el fallecimiento de doña Isa­
bel I, y en cumplimiento de su ulti­
ma voluntad quedó don Fernando 
al frente de la regencia de Castilla 
pero el impolítico enlace qu Í efec­
tuó con doña Germana de Foix, y 
por otra parte las intrigas que pro-

I movieron los adictos de Felipe «el 
' Hermoso,» consorte de la sucesora 
i del trono doña Juana «la Locaj,» 
, debilitaron su prestigio y le pusie-
• ron en ol caso do renunciar la re-
\ gencia. Al sigaiento. año (1~07), y 

con raativo de la muerte de D. Fe . 

Upe y de la incapacidad intelectual 
de Doña Juana, volvió á hacerse 
cargo de la misma, después de ha­
ber atendido durante aquel inte­
rregno á la pacificación de los esta­
dos que la corona de Aragón poseía 
en Italia. Bajo tan acertado gobier­
no logró Castilla v«r restablecido 
el orden y extendidos de nuevo sus 
dominios, ya con ¡a conquista do 
la costa africana y de la plaza de 
Oran, llevada á cabo por el Carde­
nal Cisneros, ya con la incorpora­
ción del trono de Navarra, hecha 
por D. Fernando, En 1516 descen­
dió al sepulcro, á los sesenta y cua­
tro años de edad, después de dejar 
encomendada la dirección de los 
asuntos al citado Cardenal, ínterin 
permaneciera ausente el hijo de 
D.* Juana y heredero del trono don 
Carlos I. 

24 DE ENERO DE 1626. 

Marcha del ejét cito imperial 

sobre Pavía. 

Enemigos irreconciliables tanto 
por su carácter cuanto por sus aspi­
raciones Francisco I de Francia y 
Carlos I de España, fue de todo pun­
to imposible el mantenimiento de 
paz entre ambos estados. El orgullo 
personal del monarca francés y el 
terror de creer invenciljles sus ar 
mas, le hicieron adquirir tal pre­
ponderancia sobre el EmperadorCar-
los que ya que no pudo despojarle 
de la corona de Alemania, preten­
dió apoderarse de los estados que 
en Italia poseía y además trató Je 
restablecer á D. Enrique Albert en 
el trono de Navarra que, cemo re­
cientemente hemos dicho, estaba 
incorporado al de Castilla. Entre 
las dif«rentes ciudades italianas que 
por entonces sirvieron de campo de 
lucha fue una de ellas la de Pavía 
y también la que mayor celebridad 
adquirió por la expresada causa. 
Desde Octubre de 1624 venia su­
friendo terribles y constantes blo­
queos por parte de los franceses, 
por lo que los Generales Marqués de 
Pescara, Carlos de Lannoy y Buque 
de Borbón acudieron en socorro del 
bravo gobernador de la misma, An­
tonio Leiva. Al mes justo el éxito 
d é l a s armas .imperiales coronaba 
los esfuerzos de tan célebres cau­
dillos y de los heroicos defensores 
de Pavía, permitiéndoles no solo al­
canzar sobre loa francei?es una vic­
toria de imperecedera memoria en 
los fastos de la historia, sino lo que 
aun les dio mayor fama, haciendo 
prisionero al mismo Francisco I, 
acto que llevó á cabe un soldado 
vizcaíno. Perdieron los franceses en 
esta desastrosa jornada de 8 á diez 
mil combatientes, muchos de ellos 
distinguidos varones, y un numero­
so botin que sirvió para saciar el 
codicioso apetito de los imperia­
les. 

S Ü E S O DE AMOR 

De cuando en cuando í^aba la 
dama sus negros* ojos en el capri­
choso reloj que sobre la chimenea 
se ostentaba, pareciendo contraria­
da ante la lentitud conque las ma­
necillas,de aquél marchaban» impa­
cientándose cada vez que en él fi­

jaba sus miradas; tan largo le 
parecía el tiempo, tanto más largo 
cuanto más ansiaba su rápido trans­
curso. 

Y en algunos momentos parecían 
,entreiibi|Sí> m^ Éreseos y sonrosado* 
labios como para dar salida a u n 
suspiro ahogado en su pecho antes 
de nacer, ó como si tratase de mur­
murar un nombre muy en silencio, 
temerosa acaso de que la misma at­
mósfera que aspiraba le robase el 
seci-eto que indudablemente »e es­
forzaba poi* guardar, necesitando el 
mismo tiempo pronunciar eon el 
pensamiento aunque fuera una sola 
frase qne C!\lraass un tanto su impa­
ciente inquietud. . ..-,-" 

Poco á. poco, sus i^rpados vela­
dos por largas pestañas fueron ce­
rrándose y como si la datoa fuese 
dominada por el misterioso silencio 
de su retiro, permaneció enléxítasia 
dejándole embriagar por la delicio­
sa indolencia que al causarle infi­
nito bieneattir tranquilizaba su in­
quieto espíritu, 

Y cual si á través ée las sombras 
de la noche venidera, fantástica vi­
sión advirtiese en su dulce sueño, 
imagen deslumbradora y halagüeña 
que de encanto llenase su alma, 
sus labios ya no parecían murmu­
rar, un nombre, sino que plegándose 
graci{»oa dejaWan aparecer angéli­
ca sonrisa que daba á su rostro in> 
fantil, al conjunto de sus perfectas 
pasiones, expresión indecible de di­
chosa ventura. 

-—Por las entreabiertas hojas de 
su ventana se escuchaba el rumor 
dol viento jugueteando en las ra­
mas de los árboles, dejando pene­
trar en la tranquila estancia en sus 
ráfagas ligeras ,el perfumado am­
biente embalsamado por la esencia 
suave de las primeras flores de 
primavera, y llegando en sus giros 
á envolver á la dama, casi niña, 
atrevido y juguetón separaba los 
negros rizos que ornaban su frente, 
pretendiendo besar en su vuelo 
aquella, tez blanca, rodeada depoé* 
tica aureola, de virginal pureza. 

Y á veces la sonrisa retozona des­
pareciendo de les labios, dejaba 
traslucir en el lindo rostro seve­
ra expresión de pesar, que biei]!; 
poco duraba, porque sin duda los 
pensamientos que se agitaban fja 
su mente, eran más á propósitopH" 
ra alegrar su alnuí, que para cau­
sarle amargura. 

Era joven, muy joven, casi uña 
niña y ya parecía presa de preocu­
paciones. 

¿Esperaba á alguno? Y ese algu­
no ¿quién podría ser? ¿Sería su ma­
rido tal vez? ¿Sería su amante? 

—¡Su amante! No; sus qjos llenos 
de celestial encanto, negaban tal 
suposición y además jera tierna ni­
ña! 

£1 caprichoso reloj que aleg<^rlc# 
figura de Titans representaba, ses-
teniendo el mondo en una mano, 
dio una hora; las motálieas cam­
panadas penetrando e ^ ^ cotasón 
de la dama y repemutíendo en su 
cerebro la hieieroo despertar. 

—L|is siete; planto vendrá, ,djjo 
en voz muy queda. 

Presto un rumor eo^fuso dejóyse 
oir en las arenas del jardín, seme­
jando e l ruido que producícn los p«a-
sos de alguien: 


